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De la Redacción
El redescubrimiento de las Escrituras fue raíz, y a la vez fruto de 
la Reforma, movimiento del cual surgió el anabautismo. No era 
que la Biblia se hubiese perdido, sino que no era accesible a la 
persona común. Muchos que se definían como cristianos tampoco 
estaban convencidos de que la Biblia tuviera algo que decir sobre 
cómo vivían. Los anabautistas en particular nos caracterizamos por 
centrar nuestra atención en las Escrituras, hasta el punto incluso de 
apropiarnos del apelativo “pueblo del Libro”. 

El Congreso Mundial Menonita nos convoca a reconocer el 
quincentenario del comienzo del movimiento que dio a luz al 

anabautismo, instándonos a que examinemos las Escrituras como una guía en nuestra 
vida cotidiana. Es un recordatorio que, aunque hubiese mucho para celebrar respecto a 
la Reforma, existió una gran escisión que debemos lamentar. El lapso de diez años de 
eventos conmemorativos del CMM se denomina Renovación 2027. 

El primer evento de Renovación 2027 se realizó en febrero de 2017 y se llamó, 
“Transformados por la Palabra: la lectura de la Biblia desde diversas perspectivas 
anabautistas”.

El presente número de Correo comparte presentaciones del primero de diez eventos 
anuales que conmemoran el nacimiento del movimiento anabautista. 

¿Cómo es actualmente la lectura de las Escrituras, quinientos años después de la 
Reforma radical? Quizá las leamos desde nuestro celular, en vez de la hoja impresa. Tal 
vez podamos optar por diferentes traducciones para leerlas en nuestro idioma de origen. 
Algunas cosas han cambiado, pero las historias siguen siendo las mismas. 

No se ha debilitado nuestra convicción de que se trata de la Palabra de Dios. Sin 
embargo, podría haberse enriquecido nuestro entendimiento sobre cómo fue escrita y por 
tanto, cómo es nuestra lectura.

Antonio Fernández González, de la Comisión de Paz, nos lleva de nuevo a la clave 
interpretativa fundamental de los anabautistas: la Palabra de Dios, Jesucristo. Dios 
encarnado. La sencillez de las palabras podrían inducirnos a sacar conclusiones simples a 
partir de nuestra lectura, pero González nos anima a mantener a Jesús como nuestro guía. 
Dios inspiró la Biblia, aunque la Biblia no es Dios mismo.

Valerie Rempel, de la Comisión de Fe y Vida, desafía a los anabautistas a que abordemos 
la Biblia con el fervor radical de los primeros reformadores que tanto admiramos. Pero, nos 
insta a hacerlo plenamente consciente del mundo en que vivimos. Nos invita a llevar a la 
práctica nuestra fe con el afán de reunirnos con otros creyentes –que a veces sostienen 
perspectivas diferentes a las nuestras– “a fin de indagar, estudiar, aprender unos de otros, 
e impulsarnos a amar y realizar buenas obras”. 

En la sección “Perspectivas”, los miembros del Comité de Jóvenes Anabautistas 
analizan la Palabra misma. Estos jóvenes líderes, que representan a las cinco regiones 
continentales, interpretan el Gran Mandato de acuerdo a la comprensión de su entorno. 

Argentina –lugar de la primera misión anabautista en América Latina– conmemora el 
centenario en 2017. En la sección “Perfil de país”, Mario Snyder, líder de la iglesia, nos 
relata la historia de la Iglesia Evangélica Menonita Argentina. 

Phyllis Tickle, académica religiosa norteamericana, señaló que cada quinientos años 
se observa un cambio en el cristianismo. Con la Reforma comenzamos a centrarnos en 
las Escrituras, la cual duró quinientos años. ¿Quizá sea tiempo de comenzar otro cambio 
de enfoque? Algunos sugieren que los próximos quinientos años podrían ofrecernos 
la oportunidad para que aprendamos más sobre el Espíritu Santo. Estemos atentos al 
evento de Renovación 2027, a realizarse en 2018 en Kenia, en torno a “El Espíritu Santo 
nos transforma”. 
Karla Braun, redactora jefa de Correo y escritora para el Congreso Mundial Menonita, reside en  
Winnipeg, Canadá.

Foto de tapa: 
“Flight” (“Vuelo”), una 
instalación artística de 
Lynn Leegte en Verenigde 
Doopsgezinde Gemeente 
Amsterdam – Singelkerk 
(iglesia menonita) de los 
Países Bajos. 
Foto: Karla Braun

Correo propicia la comunicación en la familia anabautista de todo el mundo dos veces 
por año, a través de su edición en abril y octubre. Los próximos números abordarán 
el cuidado de la creación y el Espíritu Santo. ¿Tiene usted material gráfico que ilustre 
dichos temas? Envíe sus fotografías o trabajos artísticos a: photos@mwc-cmm.org a 
fin de que sean considerados para su uso en Correo y otras comunicaciones del CMM. 
O envíelos por correo postal a “Envíos Correo”, Congreso Mundial Menonita, 50 Kent 
Avenue, Suite 206, Kitchener, Ontario N2G 3R1, Canadá.
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por Antonio González Fernández 

Hablar de futuro, en Europa, 
puede parecer a veces sombrío. 
La crisis económica, la falta 
de visión política y la situación 
religiosa, puede dar poco lugar 

para la esperanza. La secularización parece 
haberse impuesto sobre las viejas iglesias 
nacionales, e incluso algunos atisban un 
porvenir donde el islam sería la religión 
mayoritaria del continente. Hablar del futuro 
de la interpretación bíblica puede sonar 
como algo casi sin sentido.

Se podría pensar, por un lado, que ya 
todo está dicho en torno a los modos en 
los que la Escritura puede ser interpretada. 
Y, por otro lado, la misma secularización 
tiende a relegar la Biblia a un texto apenas 
relevante, si no es más que para conocer 
formas religiosas ya preteridas.

Esta decadencia de la autoridad 
de la Escritura no es mero fruto de la 
secularización. Las dinámicas tradicionales 
de interpretación bíblica han contribuido 
decisivamente a este proceso. En la 
perspectiva católica clásica, el texto bíblico 
es la base de la construcción dogmática 
protagonizada por las autoridades 

eclesiásticas, que continúa a lo largo de 
los siglos produciendo nuevos estratos de 
conocimiento que cubren con su autoridad 
al texto original. 

En la perspectiva protestante liberal, 
la autoridad tampoco pertenece al texto 
bíblico, entregado a la crítica histórica. 
La verdadera autoridad pertenece a 
las distintas construcciones culturales 
y teóricas desde las cuales se juzga al 
texto. A lo largo del tiempo, la “actualidad” 
se va desplazando y, de este modo, va 
negándose a sí misma.

En este contexto, la solución 
“fundamentalista”, no proporciona 
demasiadas esperanzas de futuro. Se trata 
de una solución que parece exigir una 
especie de sacrificio intelectual, cuando 
espera de los “verdaderos” creyentes 
una ruptura con la cultura científica. La 
alternativa fundamentalista ignora su propio 
proceso de interpretación bíblica. De este 
modo, se confunde la idea anselmiana de 
la redención, o la concepción arminiana 
de la gracia, o la oposición a Darwin del 
siglo XIX, o las especulaciones modernas 
sobre el milenio, con doctrinas que 

Inspiración y reflexión

El futuro de  
la interpretación bíblica

Esta fotografía muestra el interior de una 
Biblia escrita en javanés (Aksara Jawa). 
El javanés es uno de los idiomas que se 
hablan en Indonesia, donde hay tres iglesias 
menonitas nacionales.
Foto: Ezra Wirabumi, Gereja Injili di Tanah Jawa Semarang 

siempre estuvieron en la Escritura, con 
independencia del contexto en el que 
fueron formuladas.

Por supuesto, algunas personas siempre 
preferirán las interpretaciones otorgadas 
por la autoridad religiosa al riesgo de su 
propia responsabilidad en el proceso 
interpretativo. Otros, desengañados con 
diversas formas de abusos religiosos, 
encontrarán su “nicho” en aquellos ámbitos 
en los que se niega el autoritarismo 
sufrido, y se permite una conciliación con 
la cultura dominante, convertida en criterio 
sobre la Escritura. Y, siempre habrá un 
“nicho” fundamentalista, porque humana 
es la tendencia a confundir las doctrinas 
temporales con aquello que se quisiera que 
el texto bíblico dijera de una vez por todas. 
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Sin embargo, los nichos son justamente 
eso: nichos o tumbas. No son lugares 
donde la interpretación bíblica pueda 
esperar caminos de futuro.

¿Dónde mirar entonces hacia el porvenir? 
A mi modo de ver, algunos elementos 
del modo en que los anabautistas se 
aproximaron originariamente a la Escritura 
nos ofrecen caminos que tal vez merezca 
la pena explorar. Explorarlos como caminos 
relativamente nuevos, muchas veces 
formulados, pero pocas veces practicados.

La autoridad de la Palabra
Ante todo, habría que recordar que, en 
la perspectiva anabautista, la autoridad 
interpretativa no es primeramente la 
autoridad eclesiástica, ni la autoridad 

Inspiración y reflexión

una especie de manual de doctrina 
intemporal, ni necesitan ser sustituidas por 
otra doctrina intemporal; sino que, toda 
doctrina contenida en las Escrituras, está 
últimamente referida al Señor, quien es la 
Palabra por excelencia, y quien confiere a 
toda Escritura el carácter de Palabra.

La referencia de la Palabra
La referencia o relatividad de las Escrituras 
respecto al Señor Jesús implica entonces 
otro elemento esencial a la hermenéutica 
del futuro. Es lo que podemos llamar 
su carácter histórico-práctico. El 
encuentro con el Señor resucitado, y el 
reconocimiento de su autoridad, lleva al uso 
de las Escrituras en función del seguimiento 
de ese Señor. No se puede conocer al 
Señor, si no se le sigue en la vida, decían 
los anabautistas. Las Escrituras, antes 
que un libro de teología, son un manual de 
instrucciones para seguir al Señor. No se 
trata de negar los aspectos doctrinales, 
o “cosmovisionales” que las Escrituras 
pueden contener. De lo que se trata es de 
caer en la cuenta de que esos aspectos 
están siempre referidos al seguimiento 
de Jesús, que es un proceso práctico, 
históricamente situado, en el que tiene lugar 
toda interpretación.

De hecho, el reconocimiento del carácter 
práctico de toda interpretación implica una 
cura de humildad necesaria para la misma 
unidad del cuerpo de Cristo. Nuestras 
interpretaciones, en el seguimiento de 
Jesús, están vinculadas a un contexto 
determinado. Y ese contexto está siempre 
envuelto en toda significación. Sea el 
contexto local-eclesial, sea el contexto 
más amplio de la cultura o de las épocas 
culturales, los textos siempre significan 
en relación a ese contexto. Reconocer 

Algunos elementos 
del modo en que 
los anabautistas 
se aproximaron 
originariamente 
a la Escritura nos 
ofrecen caminos 
que tal vez merezca 
la pena explorar.

de un “papa de papel”, como decía Karl 
Barth. La autoridad es la autoridad de la 
Palabra, el Verbo, Jesús mismo, el Mesías. 
La interpretación bíblica presupone, no una 
especie de aceptación ciega, o meramente 
cultural o pseudo-científica, de la autoridad 
de determinados textos. La interpretación 
bíblica presupone el acontecimiento del 
encuentro del creyente con su Señor, y la 
confesión de que este Señor es Jesús. 

De ahí el carácter primeramente relativo 
de toda Escritura: las Escrituras son 
relativas a Jesús, el Señor, y no el Señor 
relativo a las Escrituras.

Y lo decían los primeros anabautistas 
del siglo XVI: las Escrituras son el odre, 
pero no el vino. Si las Escrituras no son “el 
vino”, ellas no son tampoco primeramente 

“La transformación es un proceso, como un camino”, decía Tigist Gelagle de Etiopía, consejera 
del Comité de Jóvenes Anabautistas.
Foto: Tigist Gelagle
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esta vinculación contextual no implica 
negar los elementos espirituales presentes 
en el proceso interpretativo. Solamente 
se trata de reconocer que el Espíritu, al 
guiarnos a toda verdad, lo hace de un modo 
histórico, por medio de las personas, de los 
contextos, y de las situaciones concretas. 
Si no fuera así, de hecho no se necesitaría 
ningún Espíritu Santo: nos bastaría con 
un manual eterno de doctrina, válido para 
todos los tiempos.

El Espíritu y la Palabra 
De hecho, la interpretación bíblica es 
inevitablemente un proceso espiritual. 
Esto se puede olvidar fácilmente cuando 
se confunde la Escritura con un sistema 
de doctrina, o se evalúa la Escritura desde 
doctrinas más “modernas”. 

El Espíritu sopla donde quiere. De 
hecho, esta libertad “espiritual” es la que 
encontramos en los modos concretos 
en los que el propio Jesús, Pablo o Juan 
leyeron el Antiguo Testamento. Lejos de 
buscar significados definitivos, asentados 
en el pasado, el Espíritu Santo abre 
nuevos significados, en función de nuevos 
contextos, convirtiendo la letra muerta en 
Palabra viva.

El proceso de interpretación
Esto significa entonces que el proceso 
interpretativo es siempre un proceso 
abierto. Incluso en la perspectiva católica, 
dispuesta a asumir interpretaciones 
“definitivas”, estas mismas interpretaciones 
se ven sometidas a un necesario proceso 
de revisión a lo largo de la historia. Incluso 
en la perspectiva fundamentalista, que 
identifica la Escritura con determinadas 
doctrinas, es imposible evitar la revisión 
o enriquecimiento de las interpretaciones 
pasadas. Y esto significa que ninguna 
interpretación puede pretender un 
carácter definitivo. 

Lo decían 
los primeros 
anabautistas 
del siglo XVI: las 
Escrituras son el 
odre, no el vino. 

Mario Hernández, de la Iglesia Evangélica Menonita de Tocoa, Colón, Honduras, compartía las 
noticias transformadoras de las Escrituras a orillas de la playa en La Ceiba (Honduras), durante 
un retiro nacional juvenil menonita.
Foto: Mario Antonio Hernández Aguirre
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La interpretación comunitaria 
Frente a todas estas perspectivas, la 
idea anabautista de una interpretación 
comunitaria goza de enorme relevancia 
para el futuro. La interpretación comunitaria 
entiende que la iglesia local es un agente 
hermenéutico de primer orden, y ayuda a 
relativizar toda autoridad humana o eclesial 
en función de la autoridad definitiva del 
Mesías. La interpretación comunitaria, 
precisamente porque es interpretación de 
una comunidad concreta, sabe por propia 
experiencia de su historicidad y fragilidad, 
o al menos sabe sobre ellas más de lo que 
suelen saber los papas, los pastores, o los 
teólogos. La interpretación comunitaria 
sabe de su carácter no definitivo, de su 
necesidad constante de aprender. 

Y sabe también de su necesidad del 
Espíritu para que tal interpretación no se 
convierta en un juego intelectual, o en 
una mera lucha de influencias. Cuando 
esta interpretación busca penosamente la 

Inspiración y reflexión

“Mañana tendremos más luz”, decían 
los primeros anabautistas. Y precisamente 
por ello, no es posible ocultar la Escritura 
bajo la acumulación continua de nuevas 
capas de sedimentos interpretativos. La 
apertura de toda interpretación relativiza 
las interpretaciones acontecidas en el 
pasado, porque ninguna es definitiva. Y 
esta relatividad permite la transparencia 
de todas las experiencias históricas, por 
importantes que sean, respecto a un 
acontecimiento originario. Sin embargo, 
este acontecimiento originario no es la 
redacción y compilación de los textos que 
componen la Escritura. El acontecimiento 
originario es Cristo mismo, como Palabra 
auténtica y definitiva de Dios.

El criterio absoluto
Precisamente por ello, la apertura del 
proceso interpretativo no aboca al caos. 
Toda interpretación bíblica tiene un criterio 
“absoluto” para el creyente, que es Jesús 
mismo como Palabra definitiva de Dios. La 
interpretación bíblica no puede reducirse 
a la interpretación privada. Es un mismo 
Señor aquél con el que los creyentes se 
han encontrado. Es un mismo Espíritu el 
que guía la interpretación. 

De ahí que la interpretación bíblica 
sea un proceso comunitario, como bien 
entendieron los anabautistas. No es por ello 
que pueda ser entregado a una autoridad 
definitiva. Tampoco es un proceso que 
pueda delegarse en los teólogos oficiales 
a sueldo de las iglesias nacionales o del 
Estado (o de las nuevas interpretaciones 
que el creyente encuentra en Internet).

El encuentro con el 
Señor resucitado, y 
el reconocimiento 
de su autoridad, 
lleva al uso de las 
Escrituras en función 
del seguimiento de 
ese Señor.

Al reunirse las Comisiones del CMM en Alemania, en febrero de 2017, meditaron también en las 
Escrituras. 
Foto: Wilhelm Unger

unanimidad, como hicieron los primeros 
anabautistas, los procesos interpretativos 
se entregan a un caminar abierto, 
necesitado siempre de futuro. Procesos que 
pueden eventualmente abrirse a horizontes 
más amplios en un contexto ecuménico, 
pero que no pueden pasar por alto que el 
seguimiento de Jesús es un caminar juntos, 
humildemente, con nuestro Dios.

Antonio González Fernández, miembro 
de la Comisión de Paz del CMM, 
pastor de la Iglesia de los Hermanos 
en Cristo de España, y profesor del 
Centro Teológico Koinonía. Disertó 
en Renovación 2027, Transformados 
por la Palabra: la lectura de las 
Escrituras desde diversas perspectivas 
anabautistas, en Augsburgo, Alemania, 
el 12 de febrero de 2017. Este 
artículo se adaptó de acuerdo a su 
presentación. 
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Perspectivas

“Vayan, pues, a las gentes de todas las naciones, y háganlas mis discípulos; 
bautícenlas en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo,  
y enséñenles a obedecer todo lo que les he mandado a ustedes.  
Y les aseguro que estaré con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo.”

Cada uno de estos métodos tiene sus 
aspectos a favor y en contra, especialmente 
al considerar el tiempo y la profundidad del 
trabajo. Sin embargo, todos son métodos 
válidos que pueden ser usados según el 
contexto y la necesidad.

En el caso de la Asociación Hermanos 
Menonitas del Paraguay, un método 
usado es el del impacto social. Es decir, 
se dedican a fundar hogares para niños 
carenciados, hospitales, colegios y 
establecer iglesias, siempre dependiendo 
de la necesidad de la zona. Además, se 
fundó una emisora de radio para transmitir 
el evangelio y valores cristianos. 

A través de estas organizaciones se 
busca brindar, en primer lugar, un servicio 
básico a las personas de su alrededor, 
para luego poder compartir el evangelio 
con ellos. 

Un método usado en nuestro grupo de 
jóvenes y en algunas otras iglesias del 
Paraguay es el fútbol. En Paraguay casi 
no se juega al vóleibol, al básquetbol o 
al béisbol; sólo existe el fútbol y todos lo 
juegan. Por eso, algunas iglesias, entre 
ellas la nuestra, optan por jugar al fútbol los 
sábados y domingos por las tardes para 
atraer a las personas. El propósito principal 
de este evento no es evangelizar, escuchar 
una prédica o cantar canciones espirituales, 
sino solamente jugar al fútbol y entablar 

por Dominik Bergen

E ste texto es un llamado y 
un encargo de Jesús a sus 
discípulos. Jesús quería que 
el evangelio llegara a todas las 
naciones y para eso decidió 

valerse de las personas. En una primera 
instancia se valió de sus primeros 
discípulos. Éstos a su vez hicieron más 
discípulos, que tenían el mismo encargo: 
“ir y hacer discípulos”. Así, la misión de la 
iglesia, como conjunto de discípulos de 
Cristo, fue acercarse a otras personas con 
las buenas nuevas.

La palabra “vayan” tiene una connotación 
activa. Jesús no dijo: “Esperen que les 
envíe personas para hacer discípulos”, 
sino dijo: “Vayan y hagan discípulos.” Por 
eso, si el discípulo de Cristo quiere hacer 
más discípulos, necesita ser una persona 
proactiva. En vez de esperar que otras 
personas se acerquen a la iglesia, tiene 
que ir al mundo para compartir las buenas 
nuevas con sus prójimos.

Ahora, la pregunta es, ¿cómo voy a 
compartir las buenas nuevas con las 
personas que me rodean?

Existen varios métodos para evangelizar. 
Los tres más conocidos y usados en 
Sudamérica son: evangelización casa 
por casa, evangelización de masas y 
evangelización a través de amistades.  

amistades con personas nuevas. Se espera 
que estas personas luego se animen a ir a 
las reuniones de jóvenes y acepten a Cristo 
como su Salvador.

En Latinoamérica creemos que la 
evangelización debe estar adaptada a 
la cultura y al contexto de cada iglesia. 
Independientemente del método, se motiva 
a los creyentes a transmitir de manera 
natural y activa su fe personal en Cristo. 

Para nosotros, evangelizar no significa 
ser intolerante. Creemos que la obra 
redentora de Jesús en la cruz es el único 
camino al Padre y al cielo, y por eso es 
nuestro deber compartir este mensaje de 
gracia y salvación con las personas que 
nos rodean.

Dominik Bergen, miembro de la 
Iglesia de los Hermanos Menonitas de 
Paraguay, fue nombrado representante 
de América Latina en el Comité de 
YABs (Jóvenes Anabautistas) durante 
la Cumbre Mundial de la Juventud en 
conjunción con la 16ª Asamblea en 
Harrisburg, Penslvania, EE.UU., en julio 
de 2015 y hasta la reuniones del Comité 
Ejecutivo en Augsburgo, Alemania. A 
fin de iniciar estudios teológicos en un 
seminario de Alemania, renunció a su 
cargo para asegurar la representación 
local de América Latina. Actualmente, 
Oscar Suárez, de Colombia, es el 
representante latinoamericano.

La acción evangelizadora
Paraguay 

En Renovación 2027, Transformados por la Palabra: la lectura de las Escrituras 
desde diversas perspectivas anabautistas, en Augsburgo, Alemania, el 12 de 
febrero de 2017, el Comité de YABs (Jóvenes Anabautistas) reflexionó sobre 
Mateo 28:19–20 según las perspectivas locales. Las columnas de esta sección se 
adaptaron de acuerdo a sus presentaciones. 
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Las acciones de 
todos son la manera 
más potente de dar 
a conocer lo que 
significa tener fe, 
de crear un mundo 
mejor y más pacífico 
en derredor.

el número de inmigrantes ha aumentado 
constantemente desde la Segunda 
Guerra Mundial, brindándonos muchas 
cosas buenas. Nuestra cultura se ha 
enriquecido mediante el conocimiento de 
otras creencias. 

¿Cómo deben entenderse las 
instrucciones de Jesús en un mundo 
multicultural? 

¿Mi tarea consiste en acercarme a mi 
vecino musulmán y pedirle que se convierta 
a mi religión? ¿Me corresponde decirles a 
mis amigos judíos que están equivocados y 
que les enseñaré lo que está bien? Esto no 
me parece correcto.

Me encanta hablar de mi fe con 
personas de todas las religiones, culturas 
y trasfondos. Pero mi fe también es algo 
personal. Existen muchas diferencias aun 
entre menonitas; a veces hay tantas cosas 
en común entre un amigo musulmán y yo, 
como entre otro cristiano y yo. ¿Se supone 
que tengo que decirles a los demás que yo 
estoy en lo cierto? 

Me parece mejor seguir el ejemplo de 
Jesús con la mujer samaritana en Juan 4. Al 
sentarse y tomar agua juntos, compartieron 
historias y, de esa manera, compartían 
también su fe. Creo que éste es un ejemplo 
de personas de todas las naciones que 
conviven en armonía. 

Una sociedad secular 
No obstante, no sólo vivo en un mundo 
multicultural, sino que vivo en un mundo 
secular donde mucha gente siente 
que la “iglesia como institución” está 
desactualizada, y que la fe ya carece de 
sentido. Entonces, les digo a todos los 
que quieran escuchar que soy pastora no 
ordenada de nuestra iglesia menonita. Invito 
a la gente a que venga a escuchar, a ver si 
le interesa mi fe y ser cristiana también. 

Fundamentalmente, creo que las 
acciones de todos son la manera más 
potente de dar a conocer lo que significa 

por Jantine Huisman

D ios nos ha asignado muchas 
tareas. Está prohibido robar 
o matar (Exódo 20,15.13). Se 
nos instruye a no ser celosos 
(Exódo 20,17), y a vivir una vida 

de paz y verdad (Romanos 12,18). 
Muchas de estas instrucciones nos 

exigen cambiar nuestra manera de vivir: 
comportarnos mejor, ser más generosos, 
perdonar a quienes nos hayan agraviado.

Otras obligaciones se centran más en la 
vida de los demás: atender a los pobres, 
a los que sufren hambre o necesitan ropa 
(Mateo 25,34–36).

Pero, ¿y qué de la tarea que Jesús les 
encomendó a sus discípulos en Mateo 
28,19–20?: “Vayan, pues, a las gentes 
de todas las naciones, y háganlas mis 
discípulos; bautícenlas en el nombre del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, y 
enséñenles a obedecer todo lo que les he 
mandado a ustedes.”

Muchos cristianos, incluyendo los 
menonitas, consideran esta tarea como una 
de las más importantes de las Escrituras. 
Merced a este mandamiento, hoy día hay 
muchos cristianos en el mundo. Imaginen 
si los discípulos hubiesen regresado a sus 
familias y a sus trabajos. Quizá de vez en 
cuando habrían pensado en los buenos 
momentos que pasaron con Jesús, pero 
seguramente las enseñanzas de Jesús poco 
a poco se hubiesen perdido. 

Al contrario, vemos que en todo el mundo 
se reúnen personas comprometidas con las 
enseñanzas de Cristo. Juntos compartimos 
nuestra esperanza, fe y visión de amor y 
paz, y establecemos vínculos fraternales en 
asociaciones como el CMM. 

Una sociedad multicultural 
Sin embargo, partiendo de mi contexto 
holandés, me resulta algo problemático 
llevar a cabo dicha tarea. Los Países Bajos 
conforman una sociedad multicultural. 
Tal como en otros países occidentales, 

tener fe, de crear un mundo mejor y más 
pacífico en derredor.

Así que llevo a la práctica las demás 
palabras finales de Jesús: 

Al velar por mis vecinos, actuando 
siempre amablemente más allá de mis 
propios sentimientos y ayudando a quienes 
estén necesitados, procuro poner manos y 
pies a la obra. Todos podemos.

Jantine Huisman, miembro del Comité de 
YABs (Jóvenes Anabautistas), pertenece 
a la Iglesia Menonita Joure 
(Doopsgezinde Kerk Joure), una 
congregación (Algemene Doopgezinde 
Societeit) de los Países Bajos.

¿Ustedes serán mis testigos?
Los Países Bajos
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Mi sueño es que nuestros jóvenes tengan 
mayor exposición internacional, sean 
debidamente capacitados y estén más 
unidos teológicamente. 

Lo que me lleva a nuestro texto: las 
instrucciones de Jesús a sus discípulos al 
final de su vida en la tierra.

El primer paso del discipulado es permitir 
que Cristo se adueñe de ti. Depender 
totalmente de su voluntad, como barquito 
sin remo, completamente dependiente del 
viento. Fomentar un corazón dispuesto a 
vender todas sus posesiones y dárselas a 
los pobres sólo para seguir a Cristo: éste es 
el corazón de un discípulo. Al igual que los 
primeros menonitas, dispuestos a morir por 
su fe, dispuestos a renunciar a todo para 
vivir en paz en otras partes del mundo. 

El segundo paso del discipulado tiene que 
ver con la capacitación, aprender a seguir a 
Cristo. Uno no se convierte inmediatamente 
en un discípulo maduro tras el bautismo. 

Tercero, ser discípulo significa que 
eres responsable de formar discípulos. El 
discipulado constituye un mandato para 
cada uno de los creyentes, no sólo para 
los pastores. Es tu destino como seguidor 
de Cristo. Jesús buscaba discípulos 
deliberadamente, pidiéndoles que le 
siguieran, enseñándoles, ocupándose de 

por Ebenezer Mondez

Me crié en una pequeña aldea 
de las Filipinas alejada de 
las ciudades, cerca de las 
montañas, lagos y fincas. Vivo 
en una comunidad de estilo de 

vida sencillo y cuyos integrantes mantienen 
lazos muy estrechos. 

Somos personas que privilegiamos los 
vínculos. Compartimos nuestras cosas 
con los vecinos, esperando que algún día 
también podamos pedir su ayuda en caso 
de necesidad. A veces, varias generaciones 
conviven bajo el mismo techo. Solemos ser 
muy emotivos: el filipino cuenta con palabras 
para expresar una variada intensidad 
de emociones que quizá otros idiomas 
no tengan. 

En una comunidad pobre como la nuestra, 
cuando nos hacen falta ciertas cosas se las 
pedimos al Señor. Cuando un niño sufre de 
una enfermedad, rogamos por su sanación 
porque es nuestra única opción. Cuando no 
posees nada, lo que tienes son milagros, y 
valoras cada pequeña acción de la gracia 
de Dios. 

Tenemos pastores que apenas han 
finalizado la escuela secundaria, y sólo 
pocos líderes de nuestras iglesias lograron 
acceder a la educación formal. Ninguno de 
ellos es graduado de un seminario menonita. 

ellos, y luego, pidiéndoles que hicieran lo 
mismo y formaran más discípulos. No es un 
don de unos pocos, sino responsabilidad 
de todos. 

La pasión por el discipulado proviene 
de nuestra profunda comprensión y plena 
experiencia del poder y la gracia de Dios. 

La tarea de orientar o enseñar a los demás 
debería realizarse de manera sistemática. 

En nuestra organización de jóvenes 
menonitas en las Filipinas, nos dimos cuenta 
de que los jóvenes se alejaban, por tanto 
implementamos un método que, en los 
últimos meses, ha duplicado el número de 
nuestros asistentes jóvenes y la formación 
de muchos líderes. El concepto de esta 
iniciativa se basa en un ciclo de orientación 
y enseñanza que promueve los vínculos y la 
responsabilidad mutua. 

Elegimos a algunos jóvenes 
comprometidos con el ministerio. 
Empezamos a capacitarlos para ser buenos 
líderes, para enseñar, para ocuparse de los 
nuevos creyentes, y para dirigir un pequeño 
grupo. A medida que se les prepara y anima, 
empiezan a ocuparse unos de otros, a invitar 
a sus amistades, a realizar sus propios 
estudios bíblicos, acercándose a sus padres, 
hermanos/as y amigos/as, formando más 
discípulos para Cristo. 

Tengo la esperanza de que nuestra cultura 
inste a todos a orientar al prójimo y a ser 
mutuamente responsables. Y pido que 
quienes sean graduados de un seminario, 
sean teólogos/as, o personas con más 
experiencia, tengan la amabilidad de 
compartir sus conocimientos.

Si realmente quisiéramos seguir teniendo 
un rol relevante en este mundo, y ser 
portavoces y embajadores de paz, es 
necesario que tengamos un enfoque más 
consciente en obediencia al mandamiento 
de Cristo. Debemos sumergirnos 
profundamente en el amor de Dios a fin 
de descubrir la pasión indescriptible por el 
discipulado. Los asiáticos nos multiplicamos 
por nacimiento, pero como iglesia, nos 
multiplicamos por medio del discipulado.

Ebenezer G. Mondez, miembro del 
Comité de YABs (Jóvenes Anabautistas), 
pertenece a Lumban Mennonite Bible 
Church, Integrated Mennonite Churches, 
Inc., de las Filipinas. 

Discipulado sistemático
Las Filipinas 

El actual Comité de YABs (Jóvenes Anabautistas) se reunió en Alemania, en febrero de 2017.  
En la foto, de der. a izq.: Ebenezer Mondez, Larissa Swartz, Makadunyiswe Ngulube, Oscar 
Suárez, Jantine Huisman.
Foto: Wilhelm Unger
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al proselitismo, y tendemos a considerar 
la fe como algo personal y privado. La 
gente piensa que las creencias individuales 
pueden ser correctas y a la vez diferentes, 
en la medida en que no menoscaben el 
bienestar de los demás. Las “misiones” 
se han convertido en un tabú para mi 
generación, casi sinónimo de imperialismo  
y colonización occidental. 

Todos nosotros tenemos creencias 
limitadas acerca de Dios y de cómo vivir 
una vida santa. A lo largo de los años mi 
crianza menonita ha sido cuestionada 
y puesta a prueba al interactuar con 
cristianos de otros trasfondos, y también 
con musulmanes, hindúes y ateos. 
Personas de otras culturas entienden mejor 
que nosotros ciertas cosas sobre Dios. 
Sin embargo, pese a nuestras diferencias, 
el mensaje de Jesús sigue siendo el 
mismo: “Yo soy el camino, y la verdad y 
la vida. Nadie viene al Padre sino por mí” 
(Juan 14,6). 

¿Cómo podemos pretender saber la 
verdad absoluta? La respuesta a esta 
pregunta yace en nuestra relación con 
una persona, y no en conceptos o valores 
morales. Debemos presentar a Jesús 
humildemente sin limitar su mensaje a 
nuestras propias tradiciones y bagaje 
culturales. 

Juntos en el camino 
Lo que más me ha animado es la promesa 
de Jesús de acompañarnos en este camino. 
No podemos cumplir su llamado por 
nuestra cuenta. “Nadie puede venir a mí 
si no lo atrae el Padre que me envió”, dijo 
Jesús (Juan 6,44). Compartir el evangelio 
con los demás por medio de palabras y 
acciones tiene que ver con si creemos que 
Jesús sea quien dice ser. ¿Creemos que 
sea el Hijo de Dios, la plenitud de la vida en 

por Larissa Swartz

Al acercarnos al quincentenario 
del anabautismo, parece 
oportuno que abordemos el 
Gran Mandato renovando 
nuestra visión y fervor. Después 

de todo, este Mandato fue central a la 
vida y misión de los primeros anabautistas 
durante la Reforma. Desde el principio, 
la predicación evangelizadora fue una 
fortaleza del anabautismo junto con el 
discipulado práctico y eficaz, y destacando 
la vida en comunidad. 

En Estados Unidos, el cristianismo se 
ha adormecido respecto al llamado de 
Cristo a “formar discípulos de todas las 
naciones”. Los cristianos del Sur global 
vienen a evangelizar a Occidente. Los 
cristianos blancos ya no son mayoría; 
las personas que nunca escucharon el 
evangelio están yendo a lugares que se 
consideran “cristianos”, en vez de que los 
misioneros estén acercándose a los que 
aún estén excluidos. 

Actualmente, sin abandonar sus propias 
ciudades, todos los creyentes pueden 
amar y servir a inmigrantes y a estudiantes 
internacionales que quizá nunca hayan 
escuchado el evangelio.

Amenazas a la fe
En mi opinión, las dos amenazas más 
grandes al cristianismo norteamericano 
son el pluralismo y el materialismo. ¿Jesús 
es el único camino? ¿Jesus es lo más 
valioso de este mundo? Al vivir en una 
sociedad individualista y materialista 
comparativamente rica y cómoda, he 
luchado para hallar mis respuestas. Pero, 
creo que mientras más nos responda 
nuestro corazón que “sí”, tanto más nos 
sentiremos atraídos con alegría a la misión.

En una sociedad pluralista, multicultural 
y secular, nos hemos vuelto más sensibles 

la tierra y para la eternidad? ¿Creemos que 
el don de conocerle sea más grandioso que 
todo lo demás? 

Es obra del Espíritu Santo conmover 
el corazón de la gente y condenarla, 
atrayéndola al Padre. Nuestra labor, como 
embajadores de Cristo, es que seamos 
fieles a su llamado. Es posible que nos 
hayamos vuelto demasiado complacientes 
en nuestra fe, pero nuestro Dios soberano 
sigue atrayendo a la gente hacia él. 
¿Prestaremos atención a la siguiente 
advertencia de Pablo?: “…Ahora bien, 
¿cómo invocarán a aquel en quien no han 
creído? ¿Y cómo creerán en aquel de quien 
no han oído? (Romanos 10,13–15) 

Dios sigue revelándose a quienes le 
busquen de todo corazón (Jeremías 29,13). 
Dios no nos necesita, pero si estamos 
dispuestos, obra a través de nosotros. 
Nuestra elección es permitir que se valga 
de nosotros para encaminar a la gente a su 
glorioso reino. 

Larissa Swartz, miembro del Comité de 
YABs (Jóvenes Anabautistas), pertenece 
a Christian Fellowship, una iglesia de la 
Conferencia Menonita Conservadora de 
Ohio, EE.UU.

Redescubrir nuestro llamado 
Estados Unidos

Dios no nos necesita, 
pero si estamos 
dispuestos, obra a 
través de nosotros.
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tendremos que acercarnos a extraños 
y contarles de Jesucristo. En mi país, 
la recepción varía. Si intentas compartir 
individualmente el mensaje de Cristo, te 
podrían confundir con un ladrón o alguien 
que no tiene nada importante que hacer. En 
mi contexto, podrías compartir el mensaje 
de Cristo en campañas de evangelización 
o programas de divulgación en las que la 
respuesta es generalmente positiva. 

Formar discípulos significa también 
que los seguidores de Cristo no sean 
selectivos respecto a aquellos con quienes 
comparten. El evangelio es para todos. 
No existe la segregación cuando se trata 
del mensaje de Cristo, ni para quienes 
lo compartan ni para quienes lo reciban: 
Jesucristo nos instruyó que fuéramos 
y formáramos discípulos de todas las 
naciones. Independientemente de su raza, 
tribu, idioma, género o edad, nunca se es 
demasiado joven ni demasiado anciano 
para hablarle a alguien de Cristo.

Nuestra percepción de los demás y 
nuestra visión de su mundo jamás debería 
afectar nuestra decisión en cuanto a si 

por Makadunyiswe Ngulube

Me crié en Zimbabwe, en 
el sur de África, donde el 
cristianismo se introdujo a 
mis antepasados junto con 
la civilización y el comercio. 

En este contexto, nunca sentí la obligación 
de transmitir el mensaje de Cristo a 
persona alguna. 

El Gran Mandato era para la élite, 
aquellos que habían sido “llamados” para 
ello. Como miembro del cuerpo de Cristo, 
sencillamente tenía que acabar con el 
pecado, leer la Biblia, orar y esperar para 
entrar al cielo. Difundir el mensaje era 
la obligación de quienes habían llevado 
el cristianismo a nuestras iglesias en 
Zimbabwe. El misionero era una persona 
cuya piel era más clara que la mía; que 
hablaba un idioma que se consideraba 
superior al mío porque no tenía chasquidos; 
y que había llegado desde muy lejos. Nunca 
se me ocurrió que fuera necesario que un 
hombre negro o una mujer negra tuvieran 
siquiera que pensar en ser misioneros. 

Un mandato a seguir 
Hoy día, me doy cuenta de que una vez 
que te arrepientes, tienes que cumplir una 
obligación y adherirte a un mandato, es 
decir, hablar a los demás de Jesús.

Como cristianos, una vez que 
empezamos a seguir los pasos de 
Jesucristo, deseamos también amar como 
él, vivir como él, y sobre todo, compartir 
acerca del reino de Dios precisamente 
como lo hacía él cuando anduvo en esta 
tierra. Nuestro deber es ayudar a los que 
están perdidos, presentándoles a Jesús 
para que él los pueda salvar. 

A mi entender, Mateo 28:19 se centra en 
el hecho de que el Gran Mandato es para 
todos los que siguen a Jesucristo. Y este 
mandato es decisivo para la extensión del 
reino de Dios. 

Formar discípulos 
Formar discípulos tiene que ver con una 
serie de acciones que nos convoca a salir 
de nuestra rutina. Implica ir más allá de 
lo que estamos acostumbrados. A veces 

merecen recibir el mensaje de Cristo. No 
puedes ser nunca suficientemente bueno 
ni demasiado malo para recibir la gracia 
de Dios: es un don. El Espíritu Santo 
transformará a cada persona en tanto 
transite el camino personal de la fe.

En tanto andas por la faz de la Tierra, 
¿adhieres al mandato de Cristo? Una 
vez que todos reconozcamos que se 
trata de una cuestión de vida eterna y 
castigo eterno, seremos firmes en nuestro 
empeño por formar discípulos, a fin de 
contarles de Jesucristo a tantas personas 
como podamos. Si estás siendo selectivo 
respecto a quién o dónde predicarás el 
mensaje de Cristo, piensa detenidamente y 
ora, dado que el reino de Dios está abierto 
a todos.

Makadunyiswe Ngulube, miembro del 
Comité de YABs (Jóvenes Anabautistas), 
pertenece a la Iglesia de los Hermanos 
en Cristo Mount Pleasant, una 
congregación de Ibandla Labazalwane 
kuKristu eZimbabwe en Harare, 
Zimbabwe. 

Todos somos llamados
Zimbabwe

YABs (Jóvenes Anabautistas bailaron y cantaron en el evento de Renovación 2027 
en Augsburgo, Alemania. En la foto, de der. a izq.: Liesa Unger (Directora de Eventos 
Internacionales del CMM), Nelson Kraybill (Presidente del CMM), Makadunyiswe Ngulube, 
Enock Shamapani (miembro de la Comisión de Diáconos), Ebenezer Mondez, Larissa Swartz, 
Jantine Huisman. 
Foto: Harry Unger
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por Valerie G. Rempel

En el siglo XVI, algunas de las 
mentes teológicas más brillantes 
de dicha época, empezaron a 
hacer una lectura diferente de 
la Biblia. El texto en sí no había 

cambiado, pero dada su experiencia en 
la Iglesia Católica Romana, el estudio que 
realizaron de las Escrituras y la obra del 
Espíritu Santo en sus vidas, comenzaron a 
desarrollar un nuevo entendimiento de la 
gracia de Dios y su libre oferta de salvación.

Entre quienes se habían comprometido a 
reformar la iglesia estaban los que querían 
una reforma más radical de la teología y 
la práctica, y anhelaban restaurar la clase 
de comunidades descriptas en el Nuevo 
Testamento. Eran hombres y mujeres que 
eran conocidos como anabautistas. Muchos 
de ellos perdieron la vida por dar testimonio 
de un camino nuevo. 

Discípulos de Jesús
Los primeros anabautistas hacían una 
lectura radical de la Biblia. Consideraban 
que el reino de Dios se centraba en la iglesia 
en vez del Estado; y creían que el cuerpo 
de Cristo debía dar testimonio visible a 
su propia ciudadanía. Se consideraban 
discípulos de Jesús del presente y, debido 
a ello, le daban una importancia especial a 
las enseñanzas de Jesús: a la exhortación 
a vivir generosamente, al llamado a amar a 
sus enemigos, a su incentivo a participar en 
la labor de sanación, justicia y esperanza 
de Dios. Establecieron iglesias voluntarias 
basadas en la confesión de fe de los 
adultos. Practicaban la ayuda mutua. 
Practicaban la disciplina de la iglesia.

Como descendientes espirituales de 
dichos primeros radicales, esas ideas han 
influenciado nuestra tradición teológica 
y las prácticas de nuestra iglesia. Pero, 
casi quinientos años después, vivimos en 
un contexto muy diferente. La separación 
de la Iglesia y el Estado, como concepto 
teológico de las lealtades apropiadas, en 
mi contexto norteamericano, ha mutado 
en un concepto político, incorporado a 
la Constitución. 

Antiguos enemigos, organismos 
eclesiales que perseguían a los primeros 
anabautistas, ahora son hermanas y 

hermanos en emprendimientos comunes, 
tales como las iniciativas relacionadas 
a la misión, proyectos de desarrollo 
comunitario, ministerios de salud y servicios 
humanos, y programas educativos. 

Seguimos siendo testigos de la 
declinación de la cristiandad, una realidad 
política y cultural que privilegiaba al 
cristianismo, pero que también instaba 
–por cierto, valoraba positivamente– el 
consenso. Ha sido reemplazado por una 
sociedad cada vez más secularizada y una 
iglesia cada vez más secularizada. 

De nuevo una lectura radical de la Biblia 
No obstante, nuestro presente también nos 
exige una lectura radical de la Biblia con 
el espíritu de los primeros anabautistas. El 
texto no ha cambiado, pero los tiempos 
en que vivimos sí. Éstos nos llaman a 
comprometernos de nuevo con la Palabra 
de Dios y con nuestra propia tradición 
teológica para descubrir cómo podría 
brindarnos sabiduría para vivir como 
cristianos en el mundo, a fin de participar 
en la misión que invita a todas las personas 
a convertirse en seguidores de Jesús e hijos 
de Dios. 

Imaginación activa y valentía  
para liderar 
El anabautismo es tan necesario en el 
siglo XXI como lo fuera en el siglo XVI. 
La cuestión de la lealtad –a Dios o al 
Estado– no ha desaparecido. Para quienes 
vivimos en Estados Unidos, con su 
poderío militar, la tentación de depender 
del Estado para nuestra protección es 
especialmente grande. 

Nos hemos acostumbrado a nuestros 
privilegios. En mi contexto, enfrentamos 
una sociedad cada vez más secularizada, y 
cómo ésta impacta en la iglesia. Nos fuimos 
acomodando al mundo. A veces es difícil 
resistirnos al atractivo de la sociedad de 
consumo, y vivir nuestra vida con sencillez 
y generosidad. Lamentablemente, aun en 
nuestra propia tradición nos encontramos 
peleándonos por diferencias teológicas, en 
vez de unirnos para proclamar el mensaje 
de que Jesús salva verdaderamente, 
y que por medio de él, las personas y 
comunidades pueden transformarse. 

Hace falta una imaginación activa para 
poder vislumbrar las maneras en que 
nuestras congregaciones puedan llevar 
a la práctica su llamado a ser el cuerpo 

Inspiración y reflexión

La función presente  
y futura de las Escrituras 

Menonitas de todo el mundo celebraron el poder transformador de la Palabra en el primer 
evento de Renovación 2027 en Augsburgo, Alemania, en febrero de 2017.
Foto: Wilhelm Unger
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cantos e intercambios. El encuentro 
se llevará a cabo en relación con las 
reuniones del Concilio General del 
CMM, de las Redes y Comisiones. 

Se trata de la segunda de una serie 
de eventos regionales anuales que 
culminarán en la Asamblea 18 del CMM 
en 2027. 

Para obtener más información, ingrese 
a mwc-cmm.org/renovación-2027

Sábado, 21 de abril de 2018
Kisumu, Kenia

Renovación 2027 constituye un conjunto 
de eventos a lo largo de diez años, para 
conmemorar el quincentenario de los 
comienzos del movimiento anabautista. 

Una conferencia de un día sobre 
el tema, “El Espíritu Santo nos 
transforma”, se realizará el 21 de 
abril de 2018 en Kisumu, Kenia. El 
encuentro analizará cómo los menonitas 
anabautistas de todo el mundo han 
abordado el Espíritu Santo en el pasado, 
y cómo el Espíritu Santo sigue teniendo 
importancia actualmente en nuestra 
comunidad mundial. 

Disertantes anabautista-menonitas 
reflexionarán sobre el tema, y habrá 
oportunidad para que todos los 
presentes participen en los cultos, 

Renovación 2027: “El Espíritu Santo nos transforma”

de Cristo, y necesitamos la valentía 
para liderar. La Biblia aún nos habla de 
estos temas.

Descentralizar el anabautismo
Algo más ha cambiado. Durante siglos, el 
anabautismo como movimiento teológico 
se incluía principalmente dentro de las 
tradiciones históricas de las iglesias 
menonitas y anabautistas. Sin embargo, 
actualmente el anabautismo está siendo 
adoptado por un grupo diverso de 
cristianos que se vinculan a través de redes 
en vez de denominaciones, y se están 
descubriendo a través de publicaciones y 
sitios web. Cristianos de todo el planeta 
han descubierto los conceptos bíblicos 
que dieron origen al primer movimiento 
anabautista, y procuran llevarlos a la 
práctica en sus propias comunidades de fe.

Estos neoanabautistas, o anabautistas 
“al desnudo” (según el término de 
Stuart Murray), permanecen integrados 
habitualmente en sus propias tradiciones 
eclesiales, pero se ven atraídos a la 
orientación y prácticas teológicas que hace 
mucho caracterizan a las comunidades 
anabautistas. Es emocionante vivir en una 
época en que los anabautistas “antiguos” y 
“nuevos” se reúnan para indagar, estudiar, 
aprender unos de otros, e impulsarse a 
amar y realizar buenas obras. Ello me da 
esperanzas para la iglesia y para el mundo. 

Creo que es importante la lectura de la 
Biblia según la perspectiva del pensamiento 
y la práctica anabautistas, no para 
simplemente recuperar el pasado u honrar 
a nuestros antepasados espirituales; sino 
para que podamos vivir fielmente como 
seguidores de Jesús del siglo XXI. Que Dios 
nos conceda la valentía de dichos primeros 
reformadores radicales.

Valerie G. Rempel, profesora del 
Seminario Bíblico Pacífico, de Fresno, 
California, EE.UU., y miembro de la 
Iglesia College Community y miembro de 
la Comisión de Fe y Vida del CMM.
Disertó en Renovación 2027, 
Transformados por la Palabra: la 
lectura de las Escrituras desde 
diversas perspectivas anabautistas, en 
Augsburgo, Alemania, el 12 de febrero 
de 2017. Este artículo se adaptó de 
acuerdo a su presentación. 

Los asistentes al evento Renovación 
2027 estudiaron juntos Hechos 15:1-21 
en pequeños grupos. Preguntaban sobre 
las interpretaciones controversiales de la 
práctica de la iglesia que constituyen una 
fuente de tensiones en sus respectivos 
contextos, y luego procuraban reflexionar a 
partir del pasaje.
Fotos: Harry Unger

https://www.mwc-cmm.org/renewal2027
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Siervos incansables 
del Evangelio 

por Mario O. Snyder

N osotros, los miembros de la 
Iglesia Evangélica Menonita 
de Argentina, celebramos 
los cien años de la llegada 
de los primeros misioneros 

[de Estados Unidos], José Shank y su 
esposa Emma E. Shank; y Tobías Hershey 
y su esposa Mae E. Hershey, cuya obra 
cambiaría para siempre la vida de muchas 
personas. Prueba de ello hoy día es el 
testimonio de cincuenta congregaciones, 
con unos 3600 miembros en diferentes 
provincias del país.

Iglesia Evangélica Menonita Argentina 
(1917–2019)
Llegaron la mañana del 11 de septiembre 
de 1917, al puerto de Buenos Aires, 
después de un viaje en barco de unas 
cuatro semanas. Fueron recibidos por 
representantes metodistas, bautistas; 
de la Alianza Cristiana y Misionera, y la 
Sociedad Bíblica Argentina, quienes fueron 
instrumentos de Dios para aconsejarles y 
guiarles en los primeros pasos y, finalmente 
en la radicación definitiva que dio lugar al 
inicio de la obra en la ciudad de Pehuajó, 

Provincia de Buenos Aires.
Dedicaron el primer año y medio a 

conocer el país, su gente, sus costumbres, 
a aprender el idioma español, a hacer 
visitas o giras para ver dónde se radicarían; 
además, a obtener las fuerzas y la 
confianza que Dios les había dado a José 
y Emma Shank, que según Apocalipsis 
3:8, promete que, “Deja abierta una puerta, 
que nadie puede cerrar”. También, Tobías 
y Mae Hershey expresaban tal entusiasmo 
y fe, demostrando así la misma disposición 
que el apóstol Pablo manifestara en 
Romanos 1,15, “Así que en cuanto a mí 
estoy dispuesto a anunciarles el evangelio 
también a ustedes”. Esta frase caracterizó 
a estos primeros misioneros en su labor 

Historia de 
la Iglesia 
Menonita 
Argentina 

en aquellos comienzos, porque fueron 
siervos incansables que recorrieron con 
inagotable firmeza la tierra a conquistar. 
Todo ello marcó a los otros misioneros que 
iban llegando, para luego trabajar junto a los 
pastores argentinos. Los primeros fueron 
don Albano y doña Querubina Luayza, fieles 
exponentes del “evangélico” proveniente de 
la Alianza Cristiana, quienes valientemente 
salían a las plazas y calles para anunciar 
que en Cristo había esperanza de una 
nueva y verdadera vida. 

Damos gracias primero a Dios, y a los 
miembros de la Iglesia [Menonita] de 
Estados Unidos, y más tarde de Canadá, 
por haberse interesado en continuar la obra 
misionera hacia América del Sur.

El instituto de pastores menonitas argentinos se reunió en una casa del predio de retiros  
“La Esperanza”, en Bragado (Argentina), del 19-21 de septiembre de 2017. 
Foto: Gentileza de la comisión para la celebración del Centenario de la Iglesia Evangélica Menonita Argentina (IEMA)
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El festejo de los cien años
Es así que el sábado, 16 de septiembre 
de 2017, se hizo un acto conmemorativo 
al aire libre en el mismo lugar donde había 
arribado el barco, hoy el hermoso barrio 
de Puerto Madero de la ciudad capital. Allí 
participaron J. Nelson Kraybill, presidente 
del CMM, John Lapp, Madeline Maldonado 
y Linda Shelly, de la Red Menonita de 
Misiones, junto con otros representantes 
de la Iglesia Evangélica [Menonita] local; 
además, asistieron varios funcionarios 
del Gobierno de la Ciudad de Buenos 
Aires, delegados menonitas de países 
vecinos, representantes de dieciocho 
congregaciones, miembros menonitas,  
y los pastores que habían organizado  
este acto especial. 

Esa noche también se compartió 
una cena conmemorativa con un 
buen grupo de pastores nacionales, 
visitantes y dignatarios. El domingo 17 
de septiembre, valorando la presencia de 
los representantes de la iglesia madre, 
se realizó un Congreso Misionero, en 
las modernas dependencias cedidas 
por el señor Nardini, intendente de la 
Municipalidad de Malvinas Argentinas. 
Agradecemos al Señor y a aquellos 
hermanos todas sus bondades. Ellos 
nos inspiran a seguir sirviendo al Señor 
con el amor, sacrificio y valentía de los 

La Iglesia Menonita de Morón (Argentina), 
comenzó sus reuniones en un viejo tranvía. 
Foto de 1973. 

Tobías y Mae Hershey.
Fotos: Gentileza de la comisión para la celebración del Centenario 
de la Iglesia Evangélica Menonita Argentina (IEMA)

La misión 
evangelizadora se 
realizaba con el 
coche bíblico, que 
proveía hospedaje, 
cocina, ubicándose 
en lugares de 
reunión al aire libre.
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primeros cristianos y nuestros antepasados 
anabautistas del siglo XVI. Proclamamos 
el Evangelio de esperanza en Cristo y Su 
Reino, hasta la segunda venida del Señor a 
la tierra.

Inicio de la obra en Pehuajó (1919)
Se decidió iniciar la obra en la ciudad de 
Pehuajó por recomendación de la Sociedad 
Bíblica, cuyos colportores recorrían todo 
el país para hacer conocer la Palabra de 
Dios, y sabían que en la zona oeste de la 
Provincia de Buenos Aires no había obra 
evangélica. Los primeros misioneros se 
trasladaron a dicha ciudad, llegando el 
21 de enero de 1919. Fue así que en el 
primer culto del domingo 26 de enero 
de 1919, cantaron con alegría y gratitud, 
“Cerca más cerca, oh, Dios de Ti”, como 
relata Ernesto Suárez en su libro del 50º 
Aniversario de la Iglesia Menonita Argentina. 
Destacamos con gratitud haber conocido 
personalmente a los primeros convertidos; 
entre ellos, algunos miembros de la familia 
Cavadore, especialmente Pablo, Anita, 
[María y Santina], y la abuela [Nicolasa] 
Fattone (pariente nuestra), gente que creyó 
y permaneció fiel toda su vida, sirviendo al 
Señor con todas sus fuerzas. 

Avance por los pueblos del oeste
Después llevaron el Evangelio a Trenque 
Lauquen, Carlos Casares, Tres Lomas, 
Bragado, y muchos pueblitos intermedios, 
donde establecieron iglesias, pequeños 
grupos de discípulos de Cristo. Fundaron 
también jardines de infantes, salas de 
primeros auxilios, un hogar de niños, y años 
después, una imprenta. 

Además, se estableció un Colegio Bíblico 
en Pehuajó. Éste después se trasladó a 
Bragado donde permaneció hasta que 
se trasladó a Montevideo, Uruguay, para 
establecerse como Seminario Evangélico 
Menonita de Teología, al que se unieron los 
hermanos de las colonias [y convenciones] 
menonitas de Uruguay, Brasil y Paraguay.  

Este importante esfuerzo se realizó 
bajo la dirección del misionero Nelson 
Litwiller. Dicho hermano líder visionario, 
tuvo también mucho que ver con el 
asentamiento de los colonos que 
escapaban de la [Segunda Guerra Mundial 
en Europa]. Desembarcaron en Montevideo, 
Uruguay, para fundar tres colonias en 
nuestro país vecino, con las cuales hemos 
tenido una relación bendecida y fraterna 
hasta hoy. 

Argentina 

Alianza Evangélica Menonita 

Miembros bautizados	 33 
Congregaciones      	 1 
Presidente 	 Esteban  
		  Alejandro  
		  Memetow

Alkolonier Mennonitengemeinde

Miembros bautizados     
   Colonia Las Delicias 	 292 
   Pampa de los Guanacos	 376
   El Algarrobal  	 14 
   Nueva Esperanza 	 67
Presidente	 Omar Onischuk

Eastern Pennsylvania Mennonite Church 
(Argentina) 

Miembros bautizados	 7 
Congregaciones 	 1 
Presidente  	 David Weaver

Iglesia Hermanos en Cristo, Argentina 

Miembros bautizados 	 75 
Congregaciones  	 2 
Persona de contacto	 María Caridad  
		  Perdomo

*Iglesia Evangélica Menonita Argentina 

Miembros bautizados	 3650 
Congregaciones    	 79 
Persona de contacto 	 Juan Sieber

* Indica membresía en el CMM

Fuente: Estadisticas mundiales – Guía 2015

Una reunión de la iglesia de Morón en 1996.
Foto: Gentileza de la comisión para la celebración del Centenario de la Iglesia Evangélica Menonita Argentina (IEMA)
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En un estudio muy provechoso, el 
profesor Delbert Erb, preparó una síntesis 
de las cuatro etapas de la historia de la 
Iglesia Menonita de Argentina, que explica 
el desarrollo de la misma de la siguiente 
manera:

1.	 Primera etapa: La misión y sus 
misioneros (1919–1954)

2.	 Segunda etapa: La transición 
(1954–1989), llevó a su fin la 
conducción de la Misión [de Estados 
Unidos], durante la cual extranjeros 
y argentinos trabajaron juntos. La 
Misión introdujo nuevos principios a 
seguir: 
(a) autogobierno. b) 
autofinanciamiento; y c) 
propagación.
Surgieron entonces, los siguientes 
Proyectos Misioneros:
(i) Proyecto Patagónico; (ii) Proyecto 
del norte argentino (PROMINOA); 
(iii) Proyecto de la Región Central 
(VEMZO); (iv) Proyecto de la iglesia 
de Córdoba (EMIDOCOR).

3.	 Tercera etapa: La organización 
nacional

4.	 Cuarta etapa: La reorganización de 
la IEMA, en cuatro regiones (1989-
2019), cada una con su propia 
organización, liderazgo, encuentros y 
actividades. 

Durante este último año hemos estado 
evaluando todos estos cambios y avances, 
viendo y orando cómo podríamos mejorar y 
seguir para alcanzar lo que falta, “y hasta lo 
último de la tierra”.

Quiénes somos y qué creemos
Debemos confesar con sinceridad y 
humildad que el énfasis de los misioneros 
y la Iglesia, siempre ha sido esencialmente 
“evangélico”: es decir, que hombres y 
mujeres son hijos de Dios, hermanos y 

hermanas, somos miembros los unos de 
los otros. En los papeles [documentos 
oficiales] figuraba como Iglesia Menonita, 
pero sin las características anabautistas, 
aunque éstas estuvieran impregnadas 
en el andar de los hermanos fieles que 
nos precedieron. Más que transmitir y 
establecer otra denominación, nos hemos 
definido como cristianos. 

Pero, sí tenemos una confesión de fe 
desde una perspectiva anabautista que 
nos dirige, y que debemos profundizar 
en nuestro conocimiento y práctica. 
Tenemos además, los problemas comunes 
a todas las convenciones, y algunas 
situaciones de conflictos muy serios a 
resolver con nuestros hermanos. Por tales 
motivos, pedimos las oraciones de la 
hermandad mundial.

Mario O. Snyder, Pablo Snyder, Billy Nuesch y 
Heriberto Bueno conforman la comisión para 
la celebración del Centenario de la Iglesia 
Evangélica Menonita Argentina (IEMA), la 
convención menonita afiliada más numerosa de 
Argentina, y la única iglesia nacional miembro del 
Congreso Mundial Menonita. Véase cuadro (pág. 16)

Líderes de la IEMA en 1990 (izq. a der.):  
Mario Snyder, Sara Buhlman, David Dutra  
y Delfín Soto. 

Misioneros Frank y Anna Byler y familia. 
Fotos: Gentileza de la comisión para la celebración del Centenario 
de la Iglesia Evangélica Menonita Argentina (IEMA)
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	 Haga una donación al CMM

Se agradecen profundamente sus ora-
ciones y donaciones. Sus contribuciones 
son muy importantes.

•	Posibilitarán el desarrollo de 
estrategias de comunicación que 
promuevan la familia mundial de fe.

•	Fortalecerán nuestra identidad 
y testimonio como cristianos 
anabautistas en los diversos contextos 
en los que nos encontremos.

•	Desarrollarán nuestro sentido de 
comunidad a través de redes y 
encuentros para que aprendamos 
unos de otros y nos apoyemos 
mutuamente.

Ingrese a mwc-cmm.org y haga clic en 
“Comprométase” para acceder a los pedi-
dos de oración, y en “Donar” para acceder 
a diversas maneras de donar por Internet. 
O envíe su donación por correo postal al 
Congreso Mundial Menonita a una de las 
siguientes direcciones:

•	 PO Box 5364, Lancaster,  
PA 17808 USA

•	 50 Kent Avenue, Kitchener, ON N2G 
3R1 CANADA

•	 Calle 28A No. 16–41 Piso 2, Bogotá, 
COLOMBIA

Joel 2:28; 
Miqueas 3:8; 
Hechos 1:8; 
1 Corintios 12:13

A lo largo de la historia de la iglesia 
cristiana, los seguidores de Jesús han 
sido transformados y renovados por 
la presencia viva del Espíritu Santo. 
Perseveramos esperanzados ante desafíos 
abrumadores. 

Actualmente, las iglesias del Sur global 
prestan especial atención a la presencia 
y el poder del Espíritu Santo. Los 
representantes regionales de África ante 
el Congreso Mundial Menonita prepararon 
el material litúrgico para el Domingo de la 
Fraternidad Mundial 2018.

El Domingo de la Fraternidad Mundial 
del CMM es la oportunidad de ayudar a 
nuestra congregación a comprender lo que 

Indonesia, país de gran diversidad con 
miles de islas y cientos de idiomas, cuenta 
con muchas congregaciones menonitas 
entusiastas y en franco crecimiento. Es allí 
donde menonitas y Hermanos en Cristo 
se reunirán para la próxima Asamblea del 
Congreso Mundial Menonita en 2021. 

En julio de 2017, el Consejo Asesor 
Nacional, que representa a los tres sínodos 
menonitas de Indonesia, se reunió por 
segunda vez para planificar la Asamblea del 
CMM. Discutieron temas y fechas. 

Liesa Unger, Directora de Eventos 
Internacionales del CMM, de pie junto a 
miembros del Consejo Asesor Nacional, que 
representa a los tres sínodos menonitas: 
Gereja Kristen Muria Indonesia (GKMI), Gereja 
Injili di Tanah Jawa (GITJ), Jemaat Kristen 
Indonesia (JKI). (De pie, de izq. a der.): Endang 
Langlang Buana (GKMI), Tri Gunarto (GITJ), 
Andi O.S. (GKMI), Agus Setianto (GKMI), Lydia 
Adi (JKI), Liesa Unger (CMM), Paulus Sugeng 
Widjaja (GKMI), MZ. Ichsanudin (GITJ). 
(Sentados, de izq. a der.): Daniel Talenta 
(GKMI), Simon Setiawan (JKI), Suharto (GITJ), 
Heri Purwanto (GKMI). 
Foto: Gentileza de Agus Setianto

Asamblea del CMM:  
Indonesia 2021

Agradecemos las constantes 
contribuciones de apoyo al Congreso 
Mundial Menonita, ya sea de nuestras 
iglesias miembros nacionales, 
congregaciones locales o individuos. 
Durante la primera parte del año, 
recibimos un amplio apoyo para nuestras 
principales actividades; sin embargo, 
aún dependemos de las contribuciones 
de fin de año para cumplir con nuestras 
obligaciones financieras. Nos representa 
un desafío poder prever cuánto habremos 
de recibir cuando tantas contribuciones 
se reciben en diciembre. Además, el 

CMM ha asignado fondos a fin de llevar a 
cabo ministerios específicos, y les animamos 
a contemplar la posibilidad de respaldarlos 
junto con los principales ministerios 
del CMM. 

Les solicitamos que tengan a bien 
considerar cómo podrían seguir apoyando 
actualmente el ministerio y la presencia del 
CMM, especialmente en estos años entre 
las Asambleas mundiales.

Véase mwc-cmm.org/donar 
—Len Rempel, Director de Operaciones 

Información financiera actualizada

Presupuesto 
total 2017

Recibidas 
hasta la 
fecha

Aún falta

600.000

500.000

400.000

300.000

200.000

100.000

0

$606.500

$164.100
$30.000 $28.000

45%

41%
49% 32%

Principales 
ministerios

Fondo Recursos 
para delegados

Fondo YABs Fondo 
Renovación 

2027 

Contribuciones recibidas 
este año hasta la fecha 

Contribuciones recibidas según porcentaje del presupuesto al 31 de agosto de 2017.

significa pertenecer a una comunidad de 
fe anabautista mundial. Es el momento 
en el que todos los años celebramos en 
espíritu el culto con hermanas y hermanos 
anabautistas de todo el mundo.

Mediante oraciones, cantos, 
interpretación bíblica, historias personales 
y sugerencias culturales para el culto 
incluidos en el paquete, se invita a todos a 
adorar al estilo de las iglesias anabautistas 
africanas actuales. 

Podrán descargar este recurso para 
celebrar el Domingo de la Fraternidad 
Mundial en su congregación local 
conjuntamente con la familia anabautista 
mundial en enero, o en el momento en 
2018 que sea más oportuno para su 
congregación. Envíen fotos e historias de 
su celebración a: photos@mwc-cmm.org.

mwc-cmm.org/   
   domingofraternidadmundial 

Recursos para el culto: Domingo  
de la Fraternidad Mundial
“El Espíritu Santo nos transforma”

https://www.mwc-cmm.org/donar
https://www.mwc-cmm.org/domingofraternidadmundial
https://www.mwc-cmm.org/
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Columna del Presidente
Recuerden, con una  
mirada al futuro 

Cuando se reunió este año el Comité 
Ejecutivo del Congreso Mundial Menonita 
en Augsburgo, Alemania, algunos 
caminamos por las partes antiguas de la 
ciudad para conocer historias anabautistas. 
Nos detuvimos frente a una casa grande 
donde habían sido descubiertos ochenta 
y ocho anabautistas que participaban en 
un reunión ilegal la mañana de Pascua de 
1528. Las personas arrestadas ese día 
fueron deportadas, torturadas o ejecutadas. 

Alguien de nuestro grupo expresó gratitud 
por el hecho de que los anabautistas “ya no 
fueran perseguidos actualmente”. Enseguida, 
un hermano de Etiopía levantó la mano y dijo, 
“¿Quieres que te cuente de la persecución 
hoy día?” En ciertos lugares del Sur global, 
la iglesia anabautista lucha, sufre y crece. La 
experiencia de recordar juntos en Augsburgo 
nos ayudó a consolidar la comprensión entre 
una gran diversidad de anabautistas. 

Algunas personas han cuestionado 
si es apropiado que el CMM coordine 
las celebraciones del quincentenario del 
anabautismo. ¿Se trata sencillamente de 
revisar la polvorienta historia y abogar por 
los pasados líderes eclesiales masculinos 
europeos? No. Examinar la historia de los 
orígenes del anabautismo europeo será 
vivificante si lo hacemos como parte de 
un diálogo internacional, relacionando 
constantemente lo que aprendemos con la 
experiencia de la iglesia actual. 

Una jornada del evento de Renovación 
2027 del CMM en Augsburgo, el pasado 
mes de febrero, incluyó presentaciones de 
jóvenes anabautistas provenientes de cinco 
continentes, sobre cómo encarnar el Gran 
Mandato en cada uno de sus contextos 
(véase páginas 7-11). Todo el evento 
destacó la misión presente y futura del 
pueblo de Dios, y no una historia idealizada. 
En 2018, se realizará una celebración de 
Renovación 2027 en Kenia, centrada en la 
historia anabautista en África. 

Recordar lugares y eventos históricos 
podría convertirse en idolatría, al igual que 
los íconos de otras tradiciones cristianas. 
Pero los íconos podrían ser también una 
apertura a lo divino. De manera similar, los 
héroes y relatos de la historia de la iglesia 
anabautista podrían convertirse en portales 
para entender lo que el Espíritu le está 
diciendo a la iglesia hoy día.
—Nelson Kraybill, presidente del CMM (2015–2021), 
reside en Indiana, EE.UU. 

La Comisión de Misiones brinda recursos 
y un foro que promueve el diálogo 
respecto al testimonio y servicio a 
nivel mundial. 

La Comisión reúne a la Red de 
Servicio Anabautista Mundial (GASN) 
y a la Fraternidad Mundial Misionera 
(GMF), facilitando el diálogo y dando 
orientaciones. Juntas, estas dos 
subcomisiones representan a más de 120 
organizaciones de servicio y ministerios de 
todo el mundo. 

Para las organizaciones abocadas a 
la misión y las iglesias de la Fraternidad 
(GMF), la Comisión fomenta relaciones 
de colaboración de alcance mundial, 
continental, regional y local, centrándose 
en los lugares donde la gente no ha 
tenido aún la oportunidad de conocer a 
Jesucristo. 

Para las organizaciones de servicio 
de la Red (GASN), la Comisión posibilita 
tanto el diálogo como la colaboración 
entre las organizaciones en respuesta a las 
necesidades apremiantes en todas partes 
del mundo.

La Comisión de Misiones crea un 
espacio para aprender unos de otros, 
apoyarse mutuamente y colaborar en 
reuniones tales como las próximas 
reuniones trienales del CMM en Nairobi, 
Kenia, donde se reunirán la GMF y GASN 
del 17 al 20 de abril de 2018, en torno al 
tema, “Enviados al mundo”.

“Esperamos fomentar relaciones 
de colaboración de alcance mundial, 
continental, regional y local, con el fin de 
acompañar, dialogar y apoyar”, señalaron 
Rafael Zaracho y Stanley Green, secretario 
y presidente de la Comisión de Misiones.

Recursos:
Documentos fundacionales sobre el 
anabautismo y la misión (mwc-cmm.org/
materialesmisiones), incluyendo las diez 
afirmaciones del CMM sobre la misión.  

Próximamente:
El pueblo de Dios sostiene la misión: una 
perspectiva anabautista, libro de 120 
páginas sobre la misiología anabautista a 
incorporarse a la Colección de Literatura 
Anabautista-Menonita Mundial, se lanzará 
en las reuniones trienales en Kenia. Sus 
diez autores representan diversas voces 
y experiencias de distintos contextos 
geográficos en el seno de la iglesia 
anabautista. Cada uno brindará las bases 
bíblicas/teológicas/ministeriales de la 
misión desde una perspectiva anabautista 
en relación a una de las diez afirmaciones. 
El libro servirá como material de consulta 
para talleres, capacitaciones, clases 
dominicales y seminarios al promover el 
diálogo, la reflexión y el compromiso con 
la acción. 

Miembros de la Comisión de Misiones (9)
•	 Stanley Green, presidente (EE.UU.)
•	 Agus Mayanto, vicepresidente 

(Indonesia), también presidente de la 
Fraternidad Mundial Misionera 

•	 John Fumana, vicepresidente (Rep. 
Dem. del Congo), también presidente 
de la Red de Servicio Anabautista 
Mundial 

•	 Rafael Zaracho, secretario (Paraguay)
•	 Kelbessa Demena (Etiopía)
•	 Barbara Hege-Galle (Alemania)
•	 Philip Okeyo (Kenia)
•	 Andi Santoso (Indonesia)
•	 Hermann Woelke (Uruguay) 

Conozca su Comisión de Misiones 

Wolfgang Krauss, guía en un recorrido a pie 
por la historia anabautista en Augsburgo.
Foto: Nelson Kraybill 

(izq. a der.): Andi Santoso, Agus Mayanto, John Fumana, Philip Okeyo, Rafael Zaracho, 
Stanley Green, Hermann Woelke, Kelbesa Demena, Barbara Hege-Galle.
Foto: Wilhelm Unger

https://www.mwc-cmm.org/materialesmisiones
https://www.mwc-cmm.org/materialesmisiones
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Transformados por la Palabra
“Renovación 2027” es el nombre elegido por el Congreso Mundial 
Menonita para celebrar la década de eventos regionales que 
se realizarán con el objetivo de conmemorar los cinco siglos de 
existencia de nuestra comunidad de fe. Quisiéramos abordar 
estos diez años de actos conmemorativos, centrándonos en 
las perspectivas mundiales, ecuménicas y transculturales de 
nuestra historia.

Durante dicha década de eventos regionales, recordamos el 
pasado a fin de mirar al futuro. Como señala el escritor colombiano 
Gabriel García Márquez, “La vida no es la que uno vivió, sino la que 
uno recuerda y cómo la recuerda”. Quisiéramos destacar nuestras 
raíces para que podamos agradecer a Dios por el legado de fe que 

hemos recibido. A la vez, deseamos acercarnos al Señor con espíritu de arrepentimiento y 
renovación, aprendiendo del pasado a fin de crecer en nuestra relación con Dios en el aquí 
y el ahora, como así también en los años venideros. 

En el primer evento, “Transformados por la Palabra: la lectura de las Escrituras desde 
diversas perspectivas anabautistas”, indagamos sobre cómo la máxima de Martín Lutero 
de sola Scriptura y los ideales monásticos de imitar a Cristo, desempeñaron un papel 
en nuestra propia tradición, y cómo actualmente las Sagradas Escrituras siguen siendo 
relevantes en nuestra comunidad mundial de fe.

Durante ese día en Augsburgo, Alemania, tuve muy presente una instalación artística que 
vi en una de nuestras iglesias menonitas de Ámsterdam (véase tapa). Sobre el púlpito en el 
centro del santuario, hay una Biblia abierta que se mueve. Las páginas entran o salen de la 
Biblia, y vuelan alrededor de la sala. 

Dicha instalación representa las Escrituras como un texto vivo que contiene nuestras 
propias historias a través de la obra del Espíritu Santo. De este modo, se lleva adelante 
la historia de los primeros discípulos en Hechos. Nuestro énfasis anabautista en imitar a 
Cristo nos invita a ver las Escrituras como un guión para nuestras propias vidas, una obra 
que requiere que la vivenciemos, que la llevemos a la práctica diariamente. 

Aun así, a lo largo de la historia anabautista, la Biblia no siempre se ha considerado 
desde esta perspectiva. 

La mayoría de las veces, nos hemos valido del texto sagrado como una herramienta para 
medir la ortodoxia doctrinaria de los demás, causando así división y fragmentación dentro 
del cuerpo de Cristo. Ello ha sucedido con demasiada frecuencia en nuestras iglesias, al 
descubrir que no coinciden nuestras perspectivas sobre las Escrituras.

Muchas veces dejamos de lado los pasajes que nos invitan a practicar el don de 
la unidad en medio de la diversidad. Hemos descuidado el don de la comunión pese 
a, y a través de la diversidad. Lamentablemente, hemos llegado a creer que nuestras 
divergencias éticas o doctrinarias son motivo suficiente para dividir el cuerpo de Cristo.

Hoy día, en tanto agradecemos a Dios por nuestro énfasis en una interpretación 
comunitaria, centrada en Cristo y llevando a la práctica las Escrituras, debemos mantener 
una actitud de arrepentimiento respecto a las divisiones que existen entre nosotros, debido 
a un enfoque inadecuado de la lectura de las Escrituras. Procuremos la renovación que 
surge de un corazón contrito, capaces de reconocer nuestro pecado y cómo éste provoca 
la falta de unidad en la iglesia. 

Ruego que se renueve nuestro entendimiento de la Biblia por medio del texto vivo 
que habla del ahora; que podamos ver nuestra división como un pecado que debe ser 
erradicado; y que nuestro anhelo de llevar a la práctica y emplear la Biblia hoy día nos una 
con un espíritu de interdependencia.

¡Vayámonos transformados por la Palabra!  

César García, secretario general del CMM, desde su oficina en la sede central en Bogotá, Colombia.

Foto: Life TV Indonesia 
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